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Las tecnologías digitales, como herramientas tecnosociales de
los agentes económicos, políticos y sociales, ya han logrado
convulsionar profundamente las bases, relaciones y equilibrios
de la comunicación y la cultura social. Pero la crisis económi-
ca y financiera ha afectado a su profundización en muchos
sentidos. 
Los media y las industrias culturales tradicionales ya atrave-
saban por dificultades de adaptación por el cambio de para-
digma en los usos culturales. Pero ahora, coyunturalmente, se
han visto fuertemente afectados por la crisis de las economías
domésticas, del gasto público y de la publicidad; y estructural-
mente, por la incertidumbre en los modelos de negocio, las
tendencias sociales y la entrada de unos nuevos agentes domi-
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nantes en la cadena de valor y que, por el momento, han pues-
to las redes a su servicio. 
Por ello, conviene diferenciar los distintos tipos de crisis y sus
fundamentos antes de abordar las importantes peculiaridades
con las que distintas áreas de la cultura y la comunicación las
afrontan y el lugar que pueden ocupar en la eventual salida de
las crisis. 

1. Crisis económicas y crisis sistémica

En la crisis general y no coyuntural iniciada en setiembre del
2007 y que se ha venido en llamar la ‘gran recesión’ (Paul
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Krugman), se han dado cita distintas crisis que cabalgan unas
sobre otras y se entrelazan. Todas las crisis —y se pueden con-
tar, en un corte conceptual, hasta cuatro— están relacionadas
y generan una única realidad de expresión múltiple, pero con
ciclos, plazos y posibilidades de intervención distintos.
En primer lugar, la más evidente y presente ha sido la crisis
financiera. Una crisis que persiste en forma de falta de liqui-
dez y de acceso general al crédito y con muy tímidos procesos
de reestructuración del negocio financiero. Y ello a pesar de
que los fondos públicos han acudido al rescate con medidas
privatizadoras.2 Se ha premiado la irresponsabilidad de quie-
nes abogaron por desentenderse de la economía productiva
para crear una economía ficticia y especuladora, una economía
de casino, sin correspondencia con el stock de capital produc-
tivo y que ha generado un capitalismo rentista, medroso, volá-
til y dañino socialmente. Las bancas canalizaron ahorros no a
la inversión sino hacia los activos financieros que, además, no
eran sino subproductos de una cadena piramidal. Esas ‘bancas
rotas’ siguen sin financiar el sistema productivo y las economí-
as domésticas; siguen sin invertir en economía y sociedad rea-
les. El sistema financiero a escala internacional y el español
están pidiendo a gritos una regulación profunda con impuestos
y tasas que disuadan de las alegrías conocidas y realimenten
las arcas públicas.3

En segundo lugar, la crisis financiera ha agravado una clásica
crisis cíclica de sobreproducción que suele tener sus raíces en
varios factores: los desequilibrios entre las producciones de los
sectores productivos de inversión, intermedios y de consumo a
escalas nacionales e internacionales, que se necesitan mutua-
mente, pero actúan con plazos distintos; el desajuste general
entre la capacidad productiva de una economía y las limitadas
demandas sociales y empresariales; y los desequilibrios de cre-
cimiento entre países centrales, emergentes y en desarrollo. 
Esa crisis se había retrasado merced a la artificial burbuja
financiera con sus consiguientes endeudamientos y fugas hacia
delante de empresas y hogares. La crisis se expresa en subcon-
sumo y cautela en el gasto de las economías domésticas, dada
la escasa calidad del empleo, el retroceso salarial y la desregu-
lación y flexibilización creciente del mercado de trabajo. Esta
última, siendo buena para la rentabilidad del capitalista parti-
cular, es mala para la reproducción del capitalismo como con-
junto. En el caso español, con una economía poco diversifica-
da, un exceso de oferta inmobiliaria y una especialización en
sectores que, como el turismo y la automoción, están muy vin-
culados a la liquidez de las economías domésticas, la recesión
ha sido aún más profunda. El impacto en la economía españo-
la ha sido brutal, con un paro que roza el 20% de la población
activa y un rápido endeudamiento público del 12% del PIB. 
El tercer tipo de crisis es más profunda y de largo plazo —y
más discutible conceptualmente— y tiene dos dimensiones: la
generalización (o no) del cambio tecnológico y la regulación
social sistémica que la sostenga.
Por un lado, la última oleada de cambio tecnológico (informa-
tización-automatización-comunicaciones, nuevos materiales y
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energías, industria verde, biotecnología, logísticas organizacio-
nales...) iniciado en los 80 trajo consigo un ascenso constante
de la tasa de rentabilidad del capital (solo interrumpida por
breves recesiones en 1990-1991 y por el pinchazo de la sobre-
valoración financiera de las ‘puntocom’ en el 2001). Desde
entonces se asistía al inicio de negocios más razonables con
nuevas rentabilidades, pero no con confianza, porque no se ter-
minaba de asegurar una tasa suficiente de inversión y de acu-
mulación para todos los sectores.
El nuevo paradigma tecnológico —información, nuevos mate-
riales, energías limpias…— no ha logrado incrementos de pro-
ductividad estables y rentas con origen productivo y salarial
suficientes.4 Persisten sectores enteros sin aproximarse al
nuevo paradigma tecnológico y van siendo desplazados, salvo
los servicios vinculados a la demanda más localista, ya sea por
producciones de economías más avanzadas o, al contrario, por
producciones de economías emergentes con bajos costes de
mano de obra. Es por ello que asistimos ahora a un cierto
parón en esa sustitución general tecnológica, con la consi-
guiente inversión, lo que trae consigo que no se terminen de
desplegar productividades crecientes competitivas con las pro-
ducciones de los países emergentes y con las del Tercer Mundo
con bajos costes de mano de obra. Las propias transnaciona-
les invierten allí en busca de ventajas en una economía mun-
dial cada vez más integrada y en la que las patentes, diseños,
marcas y distribución quedan en los países centro, y el resto se
externaliza e internacionaliza.5

Por otro lado, paralelamente se asiste a una crisis del mode-
lo de regulación social sistémica (seguridad social, legislación
laboral, servicios públicos, pensiones aseguradas, derechos y
mínimos sociales, sistemas impositivos progresivos, convenios
colectivos, pactos neocorporativos a tres bandas entre patro-
nal, gobierno y sindicatos) que viene acompañada de la consi-
guiente crisis de valores sociales y públicos. 
La oleada ascendente de la economía de los años 50 a 80, el
fordismo, vino arropada por el pacto por la Sociedad del
Bienestar. Acompañando a la inversión, a las demandas
empresariales y a la exportación, las rentas de trabajo asegura-
ban una demanda sostenida sobre los bienes de consumo
duradero. Pero en los 80 se fueron minando la ‘sociedad del
bienestar’ y el ‘capitalismo popular’, con el consiguiente retro-
ceso de varios puntos de las rentas salariales en el PIB en las
dos últimas décadas. El neoliberalismo arrasó en los 80 desde
un escenario irresponsable que solo pretendía altas tasas de
rentabilidad y de acumulación y una redistribución regresiva de
la renta, desentendiéndose de la sostenibilidad a medio plazo
del sistema y no sustituyendo la anterior regulación social por
otra capaz de generar una demanda sostenible. El crédito bara-
to, el adelgazamiento de los Estados, la asistencia social... eran
la receta.
Ahora, con el trabajo precario, especialmente de las nuevas
generaciones que no son remuneradas en relación a sus cono-
cimientos, la cadena de consumo se ha roto y eso ya no lo
resuelve el exceso de endeudamiento familiar. La importación
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de mano de obra barata inmigrante tampoco resuelve el pro-
blema, habida cuenta que sus remesas se exportan.
Curiosamente, el proceso de acumulación regresa al modelo
del siglo XIX con la subremuneración de la mano de obra joven
o inmigrante. En la economía global se iguala por abajo. 
Esa debilidad estructural de la demanda se traduce en una
desconfianza del sistema por la inversión, el parón de la inver-
sión en I+D+I y su refugio en el lado financiero o en la expor-
tación de capitales.
Y, en ese desconcierto, incluso cabe hablar —como decía el
filósofo recién fallecido Daniel Bensaid— de una “crisis histó-
rica de la ley del valor”,6 porque es difícil reconocer el valor
real añadido cuando el trabajo está en buena parte socializa-
do y la incorporación de trabajo intelectual ha sido masiva. El
desapego entre la economía monetaria y la economía real
parece estructural.
No hay así correspondencia entre los acelerados avances tec-
nológicos, las discretas aplicaciones productivas y la muy limi-
tada capacidad de los mercados de inversión y de consumo
para poder absorber y remunerar inversiones y ofertas. Está en
crisis el actual modelo de acumulación del capitalismo. ¿Cómo
estabilizar así una nueva era ascendente?
Frente a la crisis de regulación sistémica, se echa de menos
un nuevo contrato social que retroalimente economía y socie-
dad con un modelo social distributivo y sostenible a escala pla-
netaria. La apuesta por modelos sostenibles y de no-creci-
miento o de desaceleración parece cada vez más necesaria. Y,
sin embargo, de lo que se habla es de más reajustes para ele-
var la tasa de beneficio como receta a corto plazo (reforma
laboral, reforma de seguridad social…).
Para terminar de complicar el tema, la cuarta crisis tiene que
ver con el planeta, con los límites de los recursos y con la
especie: la grave crisis ecológica y de recursos. Son muestras
el ya indiscutible cambio climático, la escasez y encarecimien-
to de materias primas, el fin de un modelo energético, la crisis
alimentaria y del agua… Y que aquí no trataremos.
No se trata de ninguna manera de una crisis de derrumbe,
pero lo dicho apunta a una crisis sistémica, de funcionamien-
to y reproducción del sistema con algunos elementos que per-
miten pensar también en el inicio de una crisis civilizatoria en
la medida que se incurre en una entropía negativa con el pla-
neta, quedan fuera del funcionamiento inclusivo del sistema
un continente, decenas de países y capas sociales enteras, se
precariza la vida de los más desfavorecidos  y ya no sabemos
qué valores caracterizan y casan a nuestras civilizaciones. 

2. Cultura y media en las crisis: un comportamiento
propio

Todos los ciclos de crisis antes mencionados tienen su expre-
sión en el ámbito comunicativo y cultural, pero lo hacen de
manera muy peculiar. Al igual que la cultura, la comunicación
está —y es una novedad en la historia económica— en el epi-

centro del cambio del paradigma tecnológico y en la senda de
los consumos sostenibles de futuro. Son parte sustancial de la
sociedad del conocimiento. 
Ciertamente, la crisis publicitaria coyuntural y de sobreoferta
afecta a los media escritos y audiovisuales. Pero todo ello se
produce desde el colchón de una demanda sostenida y crecien-
te durante toda la década anterior a la recesión —y en algunos
aspectos incluso en medio de ella—, siendo beneficiaria rele-
vante de los cambios tecnológicos y con nuevos agentes. Eso
ocurre en pocos sectores.

2.1 Un sector en crecimiento hasta 2008 y en compás
de espera 
a) En el Estado español en el 2008 (según el Ministerio de
Cultura) había 569.800 personas empleadas en el sector cul-
tural —alrededor del 2,8% del empleo total— habiendo cono-
cido un incremento del 13,8% en cuatro años, especialmente
intensos en el campo de las artes y espectáculos, en ‘otras acti-
vidades’ y, en menor medida, en RTV. En cambio, el empleo en
edición y prensa, y en cine y video era porcentualmente des-
cendente, pero creciente en cifras absolutas. 
Existían nada menos que 70.109 empresas en el 2008, 18%
más que hacía cuatro años, aunque el 83% o sin asalariados
o con menos de 5 empleados. La facturación de las activida-
des culturales era de 31.146 millones de euros y la de las vin-
culadas a la Propiedad Intelectual, 39.404 millones (de las
que el 29% pertenece a los sectores de informática y de publi-
cidad). El Ministerio sostiene que la contribución al PIB es eva-
luable en el 3% y al Valor Añadido Bruto (VAB) en el 3,2%
(Anuario de Estadísticas Culturales Ministerio de Cultura,
2009)7 y del que el 38,7% procede de prensa y edición
(12.059 millones de euros) y el 30,3% del audiovisual y mul-
timedia (9.417 millones de euros). Todo ello no oculta que el
año 2008 ya fuera bastante malo; el 2009, aún peor; y el
2010, una incógnita.
b) El mercado mundial de las industrias culturales, que englo-
ba los contenidos culturales digitales, creció en los cuatro años
anteriores a 2008 a una tasa anual del 6,6% de media, lo que
lo convertía en uno de los mercados más dinámicos de la eco-
nomía mundial. En el año 2008 ha alcanzado los 1,16 billo-
nes de euros.8

En el caso español, el volumen de negocio de las industrias
culturales en 2008 era de 15.858 millones de euros, con un
incremento del 3% anual entre 2004 y 2008, aunque con cier-
to descenso en 2008 respecto al año anterior.9 Según todos los
indicios, esa caída se profundizó seguramente en el 2009 en
casi todos los epígrafes y, especialmente, en los más afectados
por la definición del modelo de negocio —la música grabada y
el cine. De todos modos, el colchón logrado lo sitúa globalmen-
te algo mejor que otros sectores golpeados fuertemente por las
crisis.
c) El digital, en el caso español, se abre camino de manera
acelerada y desplaza en parte a los soportes anteriores. Su cre-
cimiento en el periodo de 2003 a 2008 fue de un 82% frente
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al 15,8% que lo ha hecho el global de las industrias culturales.
La industria cultural de contenidos digitales suponía 4.982
millones de euros en 2008, casi 5.000. Si los contenidos digi-
tales suponían el 20% del total de la industria cultural de los
contenidos en 2003, cinco años después ya alcanzaba el 31%,
la tercera parte del volumen total de la facturación, con un cre-
cimiento —en época de recesión— de casi un 16% con respec-
to al año 2007. Los sectores motores en el 2008 fueron la
publicidad online (crecimiento del 26%), la TDT y los videojue-
gos —el más dinámico en el subsector digital y que ahora inclu-
ye los juegos online gratuitos y de micro-pago (tipo freemium).
Se ha comportado parecido al ámbito general de las TIC. Este
último conserva cierto dinamismo en la crisis global porque
incorpora innovación a un ritmo superior a otros sectores (nue-
vas tecnologías, disminución de los precios, nuevos países y
mercados emergentes, etc.) y es una herramienta para la mejo-
ra de la productividad. En el caso español es el que más inver-
sión extranjera recibe, canalizando hasta un 11% de los pro-
yectos,12 pero, de todos modos, decayó un 9% en 2009 y se
prevé que descienda un 1,5% en el 2010, según la consultora
IDC; a contrapelo de la inversión mundial en tecnología que
creció un 2,9% en el 2009.13 Ahí existe el peligro de que las
apuestas españolas no insistan en el I+D+I o en los retos
industriales, sino en los reajustes sociales que solo tienen como
metáforas al cinturón y a la tarta.
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Las tendencias a medio plazo son claras incluso en el dificul-
toso mundo de la música. Según el informe de ASIMELEC,14 la
distribución online de música alcanzó los 2.586 millones de
euros en todo el mundo. Esta cifra supone un incremento del
24,1% respecto a 2007. En 2008 el 21% de los ingresos del
mercado discográfico procedió de la distribución online. Claro
que ello no resuelve todavía el problema de la estabilización de
los modelos relacionales creadores-productores-distribuidores-
usuarios. 
En el caso español, de todos modos, no se debería ser con-
fiado. Junto a las ventajas de la tradición cultural, el lugar del
castellano en el mundo, la presencia de algunas grandes
empresas y numerosas Pymes… hay algunos frenos para la
industria cultural digital, como la tasa de penetración de inter-
net inferior a la media europea; la falta de cultura tecnológica;
los colectivos distantes a los nuevos sistemas; la demanda cul-
tural débil…16

d) La evolución del gasto doméstico refleja unas demandas
culturales fuertemente crecientes hasta 2008 en el caso de las
comunicaciones —Epígrafe 8 de la “Encuesta de presupuestos
familiares” del INE— y significativamente crecientes en el caso
del ocio, espectáculo y cultura —el epígrafe 9—, datos que se
confirman en la más específica del Anuario del Ministerio.
e) Con todo, dentro del gasto doméstico cultural está ocu-
rriendo una fuerte reorientación interna, en claves de compe-
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Cuadro 1. Industrias culturales de contenidos en
España: evolución de la facturación 2003-2008 (en
millones de euros) e incrementos anuales

 2003 2008 Incremento en 

el quinquenio 

(%) 

Publicaciones 6.965 7.86410 12,9 

Audiovisual (RTV) 4.677 5.526 18,1 

Videojuegos * 465 744 60,0 

Música 457 25411 -44,4 

Cine/video 1.052 860 -18,2 

Publicidad online 75 610 713,3 

Total  13.691 15.858 15,8 

* Sin hardware

Fuente: Observatorio Nacional de las Telecomunicaciones y de
la Sociedad de la Información (ONTSI), 2009

Cuadro 2. Industrias culturales de contenidos digitales
en el mundo: evolución de la facturación 2003-200815

(en millones de euros) 

 2003 2008 Incremento en 

el quinquenio 

(%) 

Publicaciones 271.478 305.998 12,7 

Audiovisual (RTV) 202.293 290.721 43,7 

Videojuegos * 18.863 83.514 342,7 

Música 28.875 25.648 -11,1 

Cine/video 62.448 70.839 13,4 

Publicidad online 10.017 50.365 402,7 

Total  593.974 782.086 31,6 

* Sin hardware

Fuente: ONTSI, 2009. 

Cuadro 3. Encuesta de presupuestos familiares 1998-2008 (porcentaje total del presupuesto familiar y cuantía 2008)

 1998 2003 2008 Presupuesto 

familiar 2008 

(millones de euros) 

8. Comunicaciones 1,25 2,36 3,04 36.897,5  

9. Ocio, espectáculo y cultura  6,69 6,71 6,89 16.252,4   

Fuente: Estimación del INE 2009. 
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tencia intrasectorial. El libro y la prensa ya solo suponen el
19,4% del gasto cultural doméstico, mientras que los equipa-
mientos y accesos al audiovisual e internet son los más bene-
ficiados. Ya suponen el 40,7%, a cierta distancia aún de los
servicios culturales (abonos a TV, alquiler de videos, museos,
espectáculos), que alcanzan ya el 30%. 
Contrariamente a la extendida idea de una cultura del gratis
total en la comunicación y la cultura, éstas suponen un gasto
creciente especialmente para acceder (equipamientos) y en
menor medida para disfrutar de contenidos específicos. 
f) El gasto público también ha sido creciente en los últimos
años.
Se ha incrementado un 41% en cuatro años, y más especial-
mente desde los entes locales/territoriales y autonomías, que
son los protagonistas de las decisiones. El Gasto Público
(6.581) es solo la cuarta parte de lo que gastan en cultura los
hogares (16.612) y, aunque ha crecido un 41% en el cuatrie-
nio, lo hace de manera algo más lenta que el gasto doméstico
(47%), por lo que la cultura de equipamiento y pago avanza.
Ahí no están contabilizados los servicios públicos de RTV
(unos 1.200 entre subvenciones y deudas en el 2008).
Ciertamente el gasto público cultural se ha estancado o des-
cendido en el 2008 y, sobre todo, en el 2009. En el previsto
para el 2010 habrá rondado entre el 10 y el 20% la caída en
casi todas las instituciones.

2.2 Crisis ecológica y comunicación
En lo que respecta a la crisis ecológica y de recursos, la cultu-
ra y la comunicación del nuevo siglo, por su carácter de servi-
cios con limitado uso de soportes, son beneficiarias de un tipo

de producción sostenible muy ahorradora de recursos materia-
les, comparativamente a sus prestaciones. Se exceptúan algu-
nas materias primas como el coltan, del que se extrae el tánta-
lo utilizado en casi la totalidad de dispositivos electrónicos. El
papel de prensa y libros, grandes devoradores forestales, deja-
rían parcialmente paso a soportes más inmateriales como el
libro electrónico (ebook).
La ilimitada producción de contenidos con decreciente consu-
mo de recursos finitos, su almacenaje virtual sin límites para
una utilización inmaterial puntual… apuntan hacia una mayor
ecoeficiencia y hacia un uso más sostenible, en consonancia
con los retos del presente, que, de paso, tiene efectos multipli-
cadores en el valor del capital humano. 

2.3 La crisis de sobreproducción en comunicación 
La crisis coyuntural o cíclica de sobreproducción es real, pero
no sería muy preocupante si no fuera por las incertidumbres de
la competencia intrasectorial y de los modelos de negocio que
habrán de estabilizarse.
La crisis de ciclo se ha expresado al menos de dos maneras.
En primer lugar, con una sobreoferta de canales, media, pro-
gramas, contenidos redifusionados, diarios online… sin posibi-
lidad de que el mercado absorba sus costes. Y, en segundo
lugar, con la crisis algo más que coyuntural de una forma cen-
tral de remuneración del sistema mediático en particular, la
publicidad. 
Al rescate parcial del sistema audiovisual han ido las subven-
ciones y la deuda creciente de las RTV autonómicas que, ade-
más, han aumentado su oferta (nuevas televisiones como en
Murcia, Asturias, o segundos canales), a pesar de los reajustes
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Cuadro 4. Estimación del gasto doméstico en cultura

 2000 2003 2007 

Gasto doméstico cultural 

(Millones de euros)  

9.309,9  11.251,3 16.612, 5 

3,2% del gasto 

doméstico 

Gasto por habitante  232,1 euros/h 268,4 euros/h 372,2 euros/h  

Fuente: Ministerio de Cultura. Anuario de estadísticas culturales, 2009.

Cuadro 5. Gasto público cultural en España (millones de euros, porcentaje vertical y euros por habitante)

 2003 2007 Contribución 

2007 

Euros por 

habitante  

2007 

Admón. del Estado  795,3 990,8 15% 22,3 € /h 

Autonómicas  1.217,8 1976,3 30% 44,4 € /h 

Local/Provincial  2.645,8 3.613,6 55% 81,3 € /h 

Total  4. 659 6.581  148 € /h  

Fuente: Ministerio de Cultura. Anuario de estadísticas culturales, 2009.
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a la baja en los presupuestos del 2009 y 2010. A ello habría
que añadir el modelo subvencional forzoso de RTVE.
Los trabajadores de los media se han visto afectados. En el
“Informe Anual de la Profesión Periodística 2009”, de la
Asociación de la Prensa de Madrid (APM), se indica la existen-
cia de 5.155 periodistas en los registros oficiales de desemple-
ados y de 6.668 periodistas demandantes de empleo. 

2.3.1 Sobreoferta de contenidos

Es evidente en todos los media. Sin crisis, la demanda hubie-
ra sido aún más creciente, aunque nunca al ritmo del creci-
miento brutal de la oferta. Esta, de todas maneras, también era
consciente que, en unos casos, los usos iban a ser complemen-
tarios y, en otros, sustitutivos, y dentro del límite de presupues-
to tiempo diario. 
En efecto, los nuevos consumos se han producido con cierta
celeridad: la audiencia en analógico sustituida por la audiencia
en TDT generalista en abierto y complementada por internet
pero erosionada por los canales temáticos y los de pago; la
radio convencional complementada por la de internet; la lectu-
ra en papel complementada o sustituida por la lectura online;
la audición de CDs sustituida por las descargas o en strea-
ming… pero no lo ha hecho de forma remuneradora en la
mayor parte de los casos.
La estabilización de los media en la década, la ligera mejora
de algunos en la crisis (radio y revistas) y la penetración de
internet son algunos datos que destacan.
En el caso de la televisión hay una oferta insostenible en tele-
visión en abierto de más de 1300 canales por decisión de
sucesivos gobiernos en un ejercicio de irresponsabilidad. La
inmensa mayoría son locales, además de los online, pero con
la presencia de seis grupos privados compitiendo por la TDT en
abierto de ámbito estatal. 
A ello hay que añadir la ralentización de la contratación de
abonos en Canal Digital, ADSL o en  cable, a pesar de las ofer-
tas de las operadoras de telecomunicaciones; las pérdidas en
los modelos autonómicos privados en marcha; el retroceso de
audiencias de los canales autonómicos públicos y su déficit
creciente; y una televisión local en horas bajas y muy compe-
tida por las cadenas de ámbito estatal. Y para una televisión
que iba bien —RTVE— se la desviste para vestir a la compe-
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tencia privada en un ejercicio inaudito de privatización del
espacio público y de concentración mediática.
No hay problemas de demanda en televisión, aunque cambie
su distribución. La demanda es creciente. El consumo televisi-
vo en 2008, según el Anuario de Impulsa, ya era de 3 horas
47minutos. A pesar de la fuga juvenil y de que decrezca el por-
centaje de espectadores, aumenta el consumo de los que son
televidentes y también la facturación, aunque redistribuida
entre más agentes, especialmente cuando los temáticos se van
abriendo paso. 
Si en el 2003 la facturación televisiva fue de 4.359 millones
de euros —el 31 % era por televisión de pago (satélite y
cable)— en el 2008 era de 5.640, del que el 41% ya era en
televisión de pago.17

En el caso de los diarios, la lectura de diarios impresos ha
sido ascendente en la década a lo que hay que añadir los 6,4
millones de lectores de prensa digital, lo que significa un éxito
social (representa casi la mitad de los lectores de prensa en
papel), pero un agujero económico a falta de ingresos. Aun
habiendo mantenido la difusión con un ligero crecimiento en la
década, la entrada de todos en el online y la crisis publicitaria
son un problema. 
Como se ve, no hay problemas de demanda, pero sí hay pro-
blema de demanda mediante pago y hay problemas de prefe-
rencias insatisfechas de la demanda. Pero también ahí está el
dilema para las empresas periodísticas: estar supone un défi-
cit, pero no estar, desaparecer.

2.3.2 La publicidad descendente

Los ingresos publicitarios no han podido responder a la sobreo-
ferta televisiva —ésta diluye su eficacia— ni al efecto inducido
de la crisis del sector de bienes y servicios de consumo en su
conjunto, con la consiguiente caída de la inversión publicitaria
como gasto sacrificable, que es para la mayoría de empresas en
épocas recesivas. Ahí la más golpeada ha sido la prensa.
En efecto, ya hace bastantes años antes del deterioro actual
del modelo publicitario convencional, la mirada de los anun-
ciantes se dirigió hacia los medios no convencionales, que ya
eran el 52,4% del total de la inversión publicitaria en el 2008,
aunque estos medios no convencionales tampoco se han salva-
do de la caída reciente. Los medios convencionales cayeron un
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Cuadro 7. Evolución de la penetración. Última oleada
febrero-noviembre 2009
 

 1997 2007 Febr.-nov. 

2009 

Diarios  37,7 41,3 39,8 

Suplementos 32,4 24,9 21,9 

Revistas  54,7 49,4 51,3 

Radio 55,0 54,7 55,3 

Televisión 90,7 88,7 89,0 

Internet 0,9 36,2 34,3 

 

 
Fuente: EGM. Año móvil de febrero a noviembre 2009.

Cuadro 6. Estructura de la audiencia por medio de
comunicación, indicador y periodo (porcentaje sobre
población mayor de 14 años) 

 

 1998 2003 2008 

Diarios 36,9 39,7 42,1 

Revistas 53,2 53,1 53,3 

Radio 53,5 57,9 53,1 

Televisión  91,2 90,7 88,5 

 

Fuente: Estudio General de Medios, AIMC.
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11,1%, y los medios no convencionales un 4% (Infoadex
2009).
Por su parte, en el 2008 la prensa sufrió una caída del 20%
—especialmente afectada la gratuita—, las revistas, del
14,5% y la TV, del 11%. Por su parte internet pasaba a incre-
mentar un 26%, aunque todavía solo suponga la modesta cifra
de 619 millones de euros. En el caso de los medios no con-
vencionales, algunos descendían ligeramente y otros —como
regalos, ferias, patrocinio deportivo, publicaciones de empresa
y catálogos—prácticamente se hundían en beneficio de moda-
lidades más personalizadas o baratas (Infoadex 2009).
El año 2009 ha sido aún bastante peor, con un descenso
medio de los media convencionales del 26,6% en los nueve
primeros meses y que ha afectado especialmente a la televi-
sión y la prensa.18

Para esta situación, no es un remedio a corto plazo el aumen-
to de la difusión o del precio de la prensa no gratuita, o el
abono televisivo, porque las economías domésticas también
atraviesan una situación difícil. 

2.3.3 El subconsumo ausente

La tendencia al subconsumo de los hogares propia de las cri-
sis se ha convertido en su contrario en comunicación: la opu-
lencia comunicativa en plena crisis y el uso a bajo coste (solo
los costes de conexión) en campos informativos, en los inter-
cambios, en los accesos a las plataformas o en las redes socia-
les. 
Es decir, las economías domésticas se defienden del riesgo
de subconsumo en la era del conocimiento variando sus focos
hacia la comunicación intrasocial (presencial o por internet),
los contenidos sin precio, o tomándoselo gratis de la red. Esta
última medida entronca con dos tendencias profundas: las
potencialidades técnicas ilimitadas de extensión barata del
conocimiento —con tendencia a costes marginales a cero— y
el cuestionamiento de la acumulación capitalista del conoci-
miento de viejas y nuevas generaciones. No olvidemos que la
calidad del capital humano moderno es precisamente fruto del
pacto de modelo de regulación social sistémica —descrita al
principio— y hoy puesto en cuestión.
Claro que hay mucha basura en el ciberespacio social gratuito.
Pero a ella hay que añadir la infrainformación de los media de
prensa de no pago y la quiebra, incluso, de los valores profesio-
nales en los medios de comunicación sectarios y doctrinarios.
En cualquier caso, los media de pago no deberían quejarse
mucho para el medio plazo. Esta experiencia de intensificación
de las comunicaciones y los accesos múltiples son un training
colectivo que prepara futuros consumos remuneradores en cla-
ves publicitarias y de pago. Eso sí, los media y las industrias
culturales habrán de ganárselos diferenciando su calidad y
profesionalidad de lo que es obtenible de forma gratuita en la
red. No es un tiempo inútil para la futura valorización de capi-
tales, es su preparación para una futura eclosión. 
De todas maneras, hay que tener en cuenta un fenómeno
todavía poco estudiado. Las empresas culturales encontrarían

ahora nuevos mercados en la demanda no finalista y de servi-
cios intermedios de instituciones y empresas de no importa qué
ámbito (sanidad, transporte...), porque el audiovisual o la
comunicación ya son una función estratégica en la producción
de casi todos los sectores. La creación de redes sociales de
temáticas económicas, wikis relacionales orientadas a la ges-
tión de informes o a la docencia, videojuegos de aprendizaje en
distintas profesiones, multimedias museísticos… es un nuevo
mercado abierto ya hace algunos años y que crece exponen-
cialmente.
Lo mismo ocurre con los nuevos mercados ya activos de la

música: especialmente conciertos, usos secundarios (móviles,
piezas audiovisuales...). 

2.4 Crisis financiera y comunicación 
La coyuntura iniciada en el 2007 ha ralentizado la reestructu-
ración del sistema mediático que estaba en curso, si bien los
imperativos normativos de la TV (sustitución a plazos de la TV
analógica por la digital) eran un reto ineludible frente a la vía
lenta con titubeos que acontece en la prensa.
El endeudamiento mediático por mor de la adaptación a los
cambios tecnológicos se ha visto acelerado por la crisis finan-
ciera en un contexto de incertidumbre sobre los propios mode-
los de negocio, haciendo imposible la rentabilidad y, desde
luego, los retornos crediticios.
Ya se había producido la financiarización de las empresas
mediáticas españolas, lo que significó poner al capital financie-
ro en una posición de privilegio para pilotar la comunicación,
anteriormente muy vinculada a personalidades o a familias. La
irrupción en Bolsa y la entrada en su capital social de capita-
les financiarios —sean bancas de inversión o gestoras de fon-
dos de pensiones españolas o extranjeras— “ha empezado a
experimentar un proceso de predominio de lo financiero sobre
lo productivo”, como dice Núria Almiron, lo que invitaría solo a
ganancias a corto plazo, a su vulnerabilidad, a la reducción de
responsabilidad social, a la sobrevaloración en el mercado de
capitales en un principio, y a un desplome desproporcionado
respecto a los activos reales, después.19 La presencia extranje-
ra la ponen Mediaset (Berlusconi), Bertelsmasn, Agostini,
Televisa… como otro contrapunto. 
El resultado de todo ello (problemas de mercado, financiari-
zación, problemas financieros y cumplimiento normativo de
inversiones para la TDT) ha sido la base para la presión del
capital financiero interno al ‘Gobierno Zapatero’ en dos direc-
ciones: que se barriera a RTVE del mercado publicitario y que
se autorizara la concentración de empresas, que ya se ha ini-
ciado en el ámbito televisivo —absorción de Sogecable por
Telecinco, conversaciones de Imagina con Antena3/Planeta—
como anuncio de los que se puedan producir en otros ámbitos.
Especialmente vulnerables eran Prisa, propietaria de
Sogecable, cuya venta de activos —especialmente sus intere-
ses en la televisión local— no fue suficiente para enjugar sus
cuantiosas deudas, y Mediapro, comprometida en una agresi-
va política de inversiones.
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2.5 Crisis de los modelos de negocio, capitalismo cog-
nitivo y la regulación sociocultural
Estamos ante un cambio tecnocultural. Los media en pleno
proceso de digitalización, o sea, de cambio de paradigma tec-
nológico, se hallan en un proceso, aún no estabilizado, de inno-
vación permanente en usos, en contenidos y en tecnologías. 
El fruto de la combinación de internet, la comunicación inalám-
brica, los medios de comunicación digitales y los nuevos soft-
wares ha permitido redes horizontales interactivas que conec-
tan lo local y lo global en cualquier momento,20 y a las que hay
que añadir nuevos desarrollos de tipo vertical especializados
profesionalmente o por gustos (música, teatro, etc.), la mezcla
de formatos, el cambio acelerado de usos, de la implicación de
los usuarios en generar contenidos y transmitirlos… incluso
algunos usuarios generan nanomedias.
Ciertamente, y contrariamente a lo que se ha dicho, las pro-
puestas amateur no pueden hegemonizar el campo. Las indus-
trias culturales y media tradicionales, poseedoras del know how
histórico, ya han reaccionado para ponerlo en valor compatibi-
lizando viejos y nuevos soportes. Pero en el ínterin, con la eclo-
sión de internet y las prácticas de los usuarios (intercambios
P2P, Youtube, Google, redes...), se han puesto en cuestión
todos los modelos de negocio.
Ello supera todas las barreras conocidas en cuanto a cantida-
des de información en curso, a acceso, a relaciones interacti-
vas más allá de la geografía, a narrativas posibles, a formas de
conocimiento, a coordenadas de espacio y tiempo..., pero,
como es una época de transición, no desaparecen los usos tra-
dicionales y no se han estabilizado aún nuevos usos sociales
remuneradores, o sea el modelo productivo-reproductivo para
atenderlos. 

2.5.1 Industrias culturales, media y la red

El cambio técnico de la década pasada ha traído la gestión inte-
grada de los contenidos multimedia, la movilidad de terminales
y usuarios, el aumento del ancho de banda, las prestaciones
cada vez más inteligentes y la interactividad creciente. Y, como
resultados se advierten: la separación progresiva entre infraes-
tructuras y oferta de servicios con sistemas abiertos de conecti-
vidad, la creación de servicios sobre otros servicios, la digitali-
zación de contenidos, la dificultad de puesta en marcha de nue-
vos servicios no rentables, la reducción de costes,21 la globali-
zación y la aparición de una nueva cadena de valor en la que
los operadores de telecomunicaciones se hacen omnipresentes.
En lo que se refiere a los contenidos, las artes y la industria
cultural conocen un nuevo medio para expresarse, pero los
media, adaptándose desde el periodismo polivalente a los for-
matos de las múltiples ventanas que se les abren (edición o
transmisión online, teléfono, plataforma), priman la oportuni-
dad del contacto en cualquier ámbito a la definición de produc-
to y, por el momento, sin mercados remuneradores.22

Combinarán las economías de escala con las economías de red
y de club, que dan valor a los productos mismos, al tiempo que
cada red tiene un valor distinto según su uso. 
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Para la primera fase de la crisis, lleva razón Francisco
Campos cuando dice que “la empresa de comunicación fue
alcanzada de pleno por la crisis coyuntural financiera mundial
cuando se hallaba en una situación de cambio de crecimiento
con algunas repercusiones estructurales, que se transformó en
cambio acelerado de transición, sin llegar aún a ser cambio de
transformación”,23 es decir, con cambios de continuidad, sin
apenas innovaciones sustanciales disruptivas ni rupturas en los
modelos de negocio o en el sistema comercial. 
En cambio, para la fase final y de salida previsiblemente lenta
de la crisis, las hipótesis podrían ser otras. Serán momentos de
cambios profundos, de riesgo y de aprovechamiento de las
oportunidades para desplazar a la competencia; de madura-
ción de las fórmulas para la estabilización de algunos modelos
de negocio en la cadena de valor, lo que traerá consigo proce-
sos de concentración; de consolidación (o marginación) de ins-
tituciones como el Servicio Público; y de puesta a prueba de la
naturaleza misma del capital inmaterial en un sentido (sociali-
zación del conocimiento) u otro (expropiación). 

2.5.2 La difícil combinación de la reinvención de los modelos

de negocio, el respeto del espacio público y el reparto en la

cadena de valor

Los modelos de negocio no están definidos ni ofrecen resulta-
dos claros. A la incertidumbre por la crisis general económica
hay que añadirle que las actividades de la red aún tienen que
reinventar las relaciones con los usuarios. 
El Ministerio de Industria, Comercio y Turismo24 prevé que la
venta de música, basada en el streaming y su financiación
mediante publicidad o suscripciones mensuales asequibles es
interesante y que, como nueva forma de escuchar música, esti-
mulará también la venta de música a través de internet y móvil.
De todas maneras hay muchos modelos de rentabilidad en
ensayo —tal y como lo comentaba J.C de Miguel (2008)—, de
los que algunos se irán asentando. Cabría una cierta taxono-
mía: 
a) Mediando publicidad
• publicidad o la modalidad de páginas que permiten escu-
char música gratis a cambio de visionar anuncios (Lala,
MySpace, LastFM o Pandora) o su inclusión en los servicios
catch up TV (programas de TV a la carta y ya emitidos) de los
editores de las cadenas; y todas las combinaciones imagina-
bles en claves de sumas de ingresos (publicidad, descargas,
suscripciones, merchandising y entradas a conciertos) como
las de Spotify;
• publicidad combinada con tarifa y pago por visión;
• contratos de distribución de los propietarios de derechos
con las plataformas de uso compartido de video o de progra-
mas de TV para acceder a parte de los ingresos por publicidad.
b) Suscripciones
• suscripción o abonados (Sky en Gran Bretaña o a prensa
online para su descarga como en USA);
• acceso premium para escuchar música en el ordenador o en
el móvil (iPhone y Android). 
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c) Pagos
• descarga previo pago (en Google y Facebook); 
• acceso libre a información escrita, pero a partir de un deter-
minado número de artículos leídos gratuitamente se paga para
acceder (The Financial Times deja acceso libre solo hasta diez
artículos al mes);
• pagos por descarga o por unidad (i-Tunes, e-music) o tari-
fas rebajadas para escuchar en streaming (0,00097 euros al
cambio por canción en UK) o tarifas distintas por descargas
profesionales o personales (SGAE);
• pagos de un euro por escuchar música durante 24 horas. 
d) Otros
• retornos al usuario por servicios (por ejemplo: por nuevas
suscripciones).

Además de ello la competencia interna dentro de cada indus-
tria y entre las industrias entre sí ya está siendo feroz y, en lo
que respecta a la red, la capitalizan casi por entero los nego-
cios oligopólicos de operadores, buscadores y plataformas:
cobradores de cuota y contador, los dos primeros, y mayoris-
tas publicitarios, los dos segundos.25

En el futuro, el reajuste en la distribución de la renta no está
tanto en el lado de la presión sobre el gasto de los consumos
doméstico y público, que también, como en el reajuste entre
los actuales beneficiarios de la cadena de valor (vendedores de
aparatajes y sistemas, transportistas operadores, buscadores
dominantes, servidores preferentes y plataformas, y todos ellos
entrando en todos los espacios de los otros) y los productores
de contenidos, hoy por hoy los grandes perjudicados, y que,
curiosamente, en vez de negociar la posición en la cadena
arremeten contra un usuario bastante harto de no beneficiarse
de bajadas de precios.
Resulta chocante ver que el viejo modelo de flujos (Flichy) y
de prensa se está adaptando poco a poco, incorporando una
cierta edicionalización y, en cambio, la facilidad para la captu-
ra gratuita de lo editorial hace más difícil el reconocimiento de
las ofertas unitarias editoriales en el mercado. 
En todo caso, la adaptación de la publicidad, la generaliza-
ción de las tarifas planas —a modo de base mínima— y, a par-
tir de ahí, una economía del contador según usos por cupos
(Premium) o unidades (taquilla) es, posiblemente, la combina-
ción de modelos al que parece irse. 

2.5.3 Nuevo espacio público, capital cognitivo y regulación

sociocultural

La oportunidad de democratización que viene de la mano de
la interoperabilidad del contenido, la instantaneidad, la movi-
lidad, la interactividad y la usabilidad, hoy por hoy, se expre-
sa preferentemente como un exceso comunicativo desde un
gran almacén que dificulta la selección y choca con la visibili-
dad, la diferencialidad, la creatividad, la regularidad en la cali-
dad, la fiabilidad, el contraste de fuentes, de los contenidos
culturales, de ocio e informativos de interés. 
Igualmente, siendo cierto que “entrar en el ciberespacio con-

lleva aceptar la descentralización de la información, la desincro-
nización de las actividades y la desmaterialización de los inter-
cambios”, ya es más difícil aceptar que el ciberespacio es “impo-
sible de ser concentrado en manos de una élite industrial/mediá-
tica” o que “no acepta el anclaje a ninguna forma de poder, sea
geográfico, económico o político”.26 Ocurre justo al revés.
Siendo cierto que “la red mundial de interconexiones y la
capacidad de intercambiar información en tiempo real (...)
requiere nuevas modalidades de convivencia social, fundamen-
tadas en la relación igualitaria, libre y autónoma de sus propios
miembros”,27 los sistemas comunicativos se inscriben en socie-
dades desiguales y de poder. La realidad es que las entidades
globales expertas en comunicación y gestión del saber quieren
hacer del nuevo sistema un ámbito central de la nueva acumu-
lación y convierten en ingenua la idea de que el nuevo sistema
solo depende del uso que se haga del mismo. Y ello indepen-
dientemente de que socialmente sea una gran oportunidad
para un conflictivo e hipotético salto en beneficio de la demo-
cratización del saber y de los poderes.
Posiblemente estemos ante dos campos que se van a ir dife-
renciando en la comunicación social: la comunicación intraso-
cial y con un repertorio general y la comunicación para la socie-
dad, ya sea primando la publicidad, ya sea de carácter selecti-
vo, de pago, novedoso, decisional, de estatus…
Por su parte, las instituciones europeas actúan en una doble
dirección. Por un lado, sensibles a las presiones de la industria
cultural, ya han hecho la apuesta de perseguir las descargas,
sea penalizando a servidores o a usuarios según le parezca a
cada Estado. Por otro lado, buscan facilitar acuerdos entre
grandes agentes para establecer plataformas comunes al nuevo
negocio.28 Sus preferencias no van por el lado del espacio
público.

3. A modo de hipótesis general prospectiva

A la comunicación y la cultura les han impactado con cierta
fuerza la coyuntura recesiva y la crisis financiera de las que tie-
nen, de todos modos, la expectativa de salir antes y mejor que
otros sectores, gracias a la sostenibilidad tendencial de la
demanda y a la disposición social al cambio tecnocultural. Sin
embargo, a medio plazo, son de costosa canalización las muta-
ciones estructurales en la implantación del nuevo paradigma,
el propio cambio tecnocultural, el reajuste intrasectorial con
hegemonías en competencia, la incertidumbre de los modelos
de negocio y la redefinición de una nueva regulación sociocul-
tural en torno a los actores, a las reglas y a la propiedad inte-
lectual. 
En cualquier caso, a largo plazo y en las tendencias de fondo,
tiene a su favor como sector su carácter tractor del cambio tec-
nocultural, su tendencia al despegue —con un peso creciente
en la economía y la demanda—, su gradual uso ecoeficiente de
los recursos materiales y la vocación expansiva de la cultura y
la comunicación como fermentos adaptativos de la sociedad en
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su conjunto con las consiguientes sinergias para todo el
sistema. 
Todo ello lo sitúa como uno de los elementos que podría con-
tribuir a la salida general de la crisis de acumulación y de ren-
tabilidad del sistema y a ser beneficiario relevante en una even-
tual recuperación, que se adivina lenta y rampante. Esa hipó-
tesis no puede olvidar que no es un sector autónomo y, ade-
más, ab initio seguirá favoreciendo a quienes controlan la
cadena de valor (operadoras, buscadores, servidores preferen-
tes, agregadores y plataformas) y que hoy bloquean la eclosión
de la diversidad de la oferta. Los generadores de contenidos y
los usuarios tendrán que confrontarse a ellos para hacer viable
el sistema cultural. 
Ya se verá si el conflicto se salda en un nuevo estadio de des-
arrollo cultural y comunicacional o en su contrario. Dependerá
de los agentes, de la iniciativa social de propuestas y resisten-
cias y de las políticas públicas.29
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